
Allarería tempraita en la zona central de Chile
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En este texto se pt-eseíí La Liii es 1 ud tO (le las secuencias: al la jeras: cte
la zona Ceutí-al y en especial del licrioclO Ateajeo. Se analizará material
bíbliogiáfíco, colecciones ecí-aníjeas y las útil mas excavaciolíes í-ealiza—
das en la zona Ceo tío-Stíi’ del país.

En les últimos años, los distintos lialítizgos arqueolÓgicos, pata el
al-ea que nos ocupa (32’ 33-72’ 71, Valle Aconcagua, y 35’ 36-71> 70’,
Valle Mao le), han ¿lacicí luz sobie cje ‘1 es problemas que apa ‘ce lan de
una maneta simplista y (le algún medo incenípt’eiisíbles:, cii lo que
respee La a los pe lot!os al fa retos le iiip a tios -

La A í~Cí ucoleg la demos L raha que 1 os pLid) los agrea lía-eit s 112 ni pia-
nos de la zona hablan ree ib leí o iiiFI tic ticias ndí-di cas Y 1 rasati dinL15
es tas conexiones geográficas debelen che Lía ‘se cii tiempos níuy 1cm-

p rau os - Por el-a paute, le q LIC sc acept a ha ce me sec~tcnc i a evo In liv a
en los gí-tipos agioa la 1-cíes dc la zona cot espencí la, prime amen Le,
a ~tiia etapa rept-cscn cicla por LI tía serie de CLII tu tas que hab 1 abatí de
uu he rizo tite mo/lok/e (Be rd icli ews ky, 1 971) si u e \‘o ¡tic i e u ¡ ocal y cuyo
suí-g i rn ie tito se habr la píesenl a de cíe tiria ni a ti e i-a bt’Lt sea y aeabacía y
en un c=sLado id a ti vauícnte desarí-ellado, es dccii, (¡Lic no existiríancvi-
tic-nc ms cíe una evelucietí local a partir cíe las CLí 1 itt-as de cazadores
reeolecteí’eslíaci a los agí-oalfa tíos, pLlsaiido por cl petíeclo tratisícío-
nal cíe la agric?Liltuia mcipietí te,

Las características de esta etapa Leníp ‘a tia es La ha ti basada 5 en les
eoíí Lex tos a í’q LieolLigicos y es L ra t igíá ficos cíe les yac i tu icn tos arqLieo-
lógicos de EMAP-3 (Bcrdiehexvslcy,1964), Horcón (l3erdiclícxvsky, 1964)>
Catabinerosde El Tabo (Beu-diclíewsky, 964), El Bato (Silva, 1964),
Alaeí-aííes-l (Silva, 1964),eníre otros.
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La cci ¿í tuica q Lic piesen La el cciii ex tú cíe es Les yaci iii ieuLos, coríes-
fe ti de a It pos t orí oc -o íiíes, lisos, cíe col<ir ííegni y iiiatén, aig tifl 05

Itagiiicntos itíet sos o gí-abados y otros cotí pío tLttLt negativa sobre
fo¡ích. engebido e iiatut’LII La acotiipai)aLiii tiiateí-ial lítico mcty va nado
qLtc va desdeíítedt-as tacitas, niertetes, piedras liei’acladas, hctcliasci-
lío citi cas Ií>tsí u Li ti Las cíe proyectil cori ji tele tencia de base t-cctLi o
cencava (itt os elenientos itnlíortaíitcs que rcítíerzau la hipótesis cíe!
Izo i’izo>i t ¿2 020 //e, so ti la pi-esetieia cíe Le iii beAs (ci 1 lo cl ricos o cii forma
cíe beLón) y pipas (ccitt-e e tías del tipo T invertida), pcidiencie ser am-
bas cíe piedra e ce taní tea

La base y re¡et’cncíapara ferniul ar es La lii potesís sc encuentra pri ix—

cipaltnciiíe en cl íícrfil estíahgráficode ENAF-3 (Berclielíewsky, 1964),

que cl lo come ‘esLí 1 LacIo scis est ‘a Los con tres ni veles culturales.
Ptzí?t?te tw ENAP-3 (segúnci acttot-)

E ¡ íícífi 1 del yacitií ieu Lo ardí Lleelógico ¿le ENAP-3 alcanzó tina pro—
fu tíclidací cíe api-exi iííaclametíte 3 nie tres, ci ue se dividía cii las sigu en-
tes capas desde scí base:

‘rl, Corresponcíe a un gratí es t ra Lo estéril ¿le al rededorcíe 1>30 nie—
Lies cíe espesor, const i Lci cío pci’ tres capas,

II. lis te escraío se encuco ira iníiiediatametíLe despuéscíe la capa
CS teri 1, y ceri’esíieiicle al priIJle’r cite’! octtpa¿:ioutol, 5L[ espesores cíe
0,80 ciii, ‘cocí st i itt ¡ cío por u tía 1 erta grisácea cotí mucho íeslo Cigaflico
y cutí-e la cícte se tiotaba Lilia apreciable catiticiací cíe fragmetítos, iiicty
dcstiienit ‘¡acios, cíe cene ti as lii aticas cíe nio1 uscos ~ícje iii cl icabatí LI ti p ri-
raer conchal, níezelacio cotí muchos fra gmeii tos cíe cetA nuca . ( Beicí ¡ -

chewsky, 1964: 71).
¡ti. SoLí -e cl nivel aiu teíi eí-, se ex tencíla una capa cíe alíív ¡án, ¿[e

0,25 a 030 cm cíe espeso í-, dcc estaría icíclica ocio ciii nieaíici -o o la pieN ~
íííiclaci cíe ciii río y cíue tei-tuiitíc$ con la odlipacion del sitie,

IV, Le sigcte Liii C5pCSO cotí elia, cíe cines 0,70 a 0,80 cm de cietis ida ci,
fortííaclc, por cierta grisácea con materia oi’g¡truica, conchas, abutídantes
Fragra e ni es ¿le cci-árnica, e-otierros, fogones, tenilíetás, huías, ele, Este
estra te í-eptesen t a el seguntio líe! occi¡’acirn ial,

½ Corres jion cíe a u ti tercer nAcí ocupacional, cíe tinos 020 cm de
espesor, p íáct icaíuíente si ti íes íes cíe cotichas, pero cotí cerámica.

VI, Por útil i nio, este estrato constituye la capa superficial, Su espe-
ser es cíe 0,05» (Berclichewsky, 1964: 71,)

Según el autor, éstos sen los lic-ches y, aunquereconoce la presen-
cía en el lLigar cíe tres ocupac cines, en cl níeníetíte cíe o Lerpíe ta i’ las
fases evoiLí tivas alfa 1-erascíe la zotía oíííi te el primer nivel y pat-te des—
cíe cl segctriclotui vel ecLtpac erial, aseguratícicí qLie:

«No hay luía evi¿iencia ¿le una cxciOCiAn 1 ocai a pa ‘1 ir cíe las cci it liras
cíe eazaciores-recculecieíes hasta las alcicatias agrícolas,pasatídopor el
~iericí¿lc,tí’aiisicioiu:il cíe Iii aeniecilict 1-a i nci ííicíí te,» (Reíd ¡e iiewskv, 1971:
¡06)
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Aunque no excluye la posibilidad de una evolución local, insiste,
y esía vez de una manera concluyente, en que:

«No nos cabe duda que las primeras culturas agroalbreras en su
etapa temprana han surgido en la Zona Central. coma tIIlfl iiiflucflCiá
directa de culmuias del Norte Chico. Esto está bien evidenciado en ci ya-
cimiento ENAI>-3, dula desembocadura del Valle dc Aconcagua Cfi Con
Cón que hemos trabajad<> nosotros (Berdichewslcy, 1964a) coma también
en otros sitios que hemos invesilgaudo en la zona central como Huí’
eón 4 (Los jotes), Carabineros El Tabo, etc.É (¡3erclicbewsky, 1964b, 1971-)

Es evidente que el autor se refiere al segunda nive] ocupacional
o estrato IV, con omisión del primero (estrato II). Afirma que el
material arqueológico corresponde a los primeros agroalfareras llega-
dos directamente del Norte Chico a las regiones de más al sur, tra-
yendo implenientos de la cultura El Malle en sus fases 1 y II.

Berdichewsky (1971) considera que en la zona central de Chile>
desde el río Petorca hasta el Maule y sus Ateas vecinas coSte1~5, exis-
ten dos estadios, 1 y IX. El primero (estadio 5) corresponderfé a las
bandas dc cazadores-recolectores y el segundo (estadio 11) con distin-
tas etapas culturales que serían los:

‘<aldeanos agroalfarems tribales, en sus primeras fases itegando hasta
lo indígena coionial».

La primera etapa agroalfarera corresponderla al «horizonte molle’
con sus dos fases, representada por cerámica monocroma lisa, grabada,
incisa o con pintura negativa sobre fondo engobado o natural; acom-
paña a esta cerámica instrumentos líticos que van desde las piedras
tacitas, hachas cilíndricas —tipo araucano—, tembetés, pipas —tipo T
invertida y araucanas— y, con escasez, el metal (cobre). Los entierros
se presentan, generalmente, flectados o semiflectados, con ofrendas
de cerámica, conchas y restos de auquénidos,

La segunda etapa se caracteriza, especialmente, por la aparición de
cerámica polícroma, bi o tricolor, constituyendo una fase cultural
que correspondería a un horizonte local con cerámica negra sobre
naranja. El autor señalaque no hay discontinuidad con la etapa ante-
rior. Esta continuidad estaría avalada por la persistencia de la cerá-
rnica monocroma lisa, hachas cilíndricas y artefactos de metal. Como
elementos nuevos sc integran cerámica policroma bi o tricolor y un
nuevo patrón de enterramiento en túmulos. Esta etapa se prolonga
hasta la llegada del Inca, en donde surge una tercera que termina en
el perlado colonial.

Si observamos el contexto arqueológico en el perfil estratigráfico
de ENAP-3, descrito por el autor, evidentemente corresponde al se-
gundo nivel cultural. Pero ¿quiénes son los agroalfareros del primer
nivel ocupacional? Berdichewski, al referirse a él, nos dice:
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~Segciit se ¿lespí-encle ¿le ¿lic-ha c-si tal ígí:íLoí í ¡ poca atileriol Li

la lottín:c:ií.,a del pliltící ticaticlio cli- ¡o ci: c.sic 1 lítote sulla lila PO’
i.,laciea ii)c]ipciíii, a dativa corra clisíaircia iltí ccli:> ¿luí o tic: :tc¡iiellci
LlitdLt, (liii 1:1 it)iltiad¡í,ír tic’] tttL-;tt:(lil> ultilictcil> chic c,iilit> cuí te l,iÑtS

c::iiisris, it] ]i¡tiCcYti’ i:íííil,ié—rí (‘u’ iii:: ci’c.-cicl:í del a’ ía cluhie lltl)c7i icícihí—
cluicilí el )>il~tLtcl(í u:,x:sieiite >tlliy;:íínl :í sus hiabil urtlc s a tlí:tirtlt>iuti’ e-¡
lcig¡u—, lía ciicclaclo esta -otra iiilr:tbií;idla cliriairic: liii iicaltl<t iCl¿tij\atilt2tl
te largo.» (1964: 72, 73.>

Esta cita tíos mciesl -a des hechos itíípetlatíles: cl pt’iniel~> es Li

exisietíeta cíe tui grLtpo agit>zilkitciu aiííe-i-ieí a los pi-cipos iíielloi¿les
el segLilicle, LiS cíue la pctiiiiciticuiuta en <21 iitgat lite -e-Ial ivaiiietitc Lugo

y (ide este gí-Lipí> esiaba eli pi..Sesioit dc iticí eet-titiiica lisa cíe’ eolet
negra y tíiattótí, Más aclelanie- tíos dice cotí ‘eslíecic ci esta nilsiTía
ectí pacióti:

«En píitiíei- lctgaí-, e.s iiícliiclallu’ ¿~ctc se traía :icpii le tsíos Silc’eStS’OS

cíe jiohíaclos iliclic!c-aas u¡Liu- fle~tt, cii tilia =cc:Lieitdia It’ ioptuíctl, desde Lillo

alt ¡gua upoc.:t ae irruí att a e uriiu-—>puoidhidilie a ciii loitííriiivo local ituicial
(¿ticiescio pritírer estío,, ecrílcíta]?-> 1964: 83.)

(ioíiío se-oalcittios cíiiie’i-ioi-tiieíílc- alíes despctes ititeota utia sc’c-.uen—
cta c:cttttrtohiigiea, otíii 1 recicle el iíitííci iiive-l e cíl ictiol va clesctiiu:, [)ieha
see’Ltc.ticta lite ace1íiaclci y ciii izada uit los Oicliicúi>l0g05 tiaciotiales lías—
a lv.,\•‘ -

Ncievos estLldies ai’qciceluígicís scuhitc- la cciii ~uiri Li Molle, te-alizados

131w 0. Atiipctet’e cii el Norte Ciíieo 1 1916>, cii la Leía Cciii ‘al pet vatios
livesí ¿«ciclotes y cii cl scír ¿leí pak (Moví Icúrtí ), íí¿s obligaron a replan—t

tear las loses ciii ititales piopciesias í¿it [3etdicliesvskv,
ResLilia e-vicie-tule qttci ci iui¿iluleiíiúi cci es iíiticii¿i iiiás cetiiple¡a cíe

le q~te hasta ahieta se- íit’cseriíalua. Li scíígiííiie-ííle cíe oLievas cividetícicis
atqueeiogicas,así ceíííe el atiahisis cempatal ve tanie de les mate-
í’iales ceiiio ¿le íes liBeles esí t’atigí’aficos, tiOS pc’rnii le intetilat’ tina
n~ie-va seccieticia pata los iíeríocles tetii1íi’aiios, cspecialtíienie iota Icí
elapa 1 Lii ~‘irttícl cíe esta posibilidad presetilat~iesíescííííiciaíííentelos
nuevos cia tos con que con la íííos,

Ree ie-tu íes t tabaj es a tciueeiógices, cii especial les cíe Parqcíe La
Oit iii traía (C. Thomas, A, i3etiavetíte), Cerio .131 aíico (C. Massotíe), Tejas
Veicles ( Folabel la, Pl atíel la), Rací i e lis 1 aciótí Naval y C líaeayes (R - 8 tlíe—
bet’g), iiiesirat’cutí aspectos apat’etitc’ííieiíie igLiales, tanto cii la <jstíciti—
grafía eení¿.u en stí con 1 cxi e etí it tira 1 cciii íespee lo al yaci níieíí te E NAP-3
Es dccir, tíes iii ve les ecupoe etía les, cerá lii ica rnoíiec t’otii~i lisa, cíe
ce1er u cg ‘o y tu a ‘ró u píe-fe re tite me ti le; cetacii ca teja, cuí tic r -os fi ec—
todos, y la ji ‘esencia o ausenciacíe te-tu be-tú y pihías, hecho q ite tíos
llevó a í-eflexiooar sobre si el heri¿eíí te me//e cíe Bet-cliclíewskycoríes-
pon¿lería real tuco te a utí herizetí te ptopiatiien Le tal conio él platutea
o a relaciones cotí pucHos de más al noite, Los nuevosyaciníientos





14 Julia Mouíleón 1’.

ej Líe ací uf expetienues sOn les cluC tíos lían servicio ¿le t’t’fCretíCiLt paia
la hipótesis ¿lite platu teamos.

PAlzouus LA Qu IN’i’RAi,A (Thomas, l3enavetute, Metulcón ms. 1977>

El yaciiuíiento arc~cieoiógico ¿leí Parc1Lie La Qcuintí-ala, situado crí
la comcina cíe La Reina,en Santiago ((hile> presentí;una estratigrafía
con Lres ni veles OCLI paciena les bien ¿leí iii idos

El primer nivel ccultLit-al cort’espeuiclto 1 entierros, cotí LíO tOtLil cíe
ntíeve escícíele tos, general me-ii te- en pos teten seííu i fíe-e ¡ada, con excep-
ción de LIOO c¡ tic se encetí [‘a lxi en pos ¡etotí ex teod cia clecúí lii te veo ¡tal;
el ajuar cíe estos ituclivicitios cotisistia en cci ariutea cnd,tíoet’oíuia lisa
cíe color negra o una riórí , y cuyas fo í ríuas i cecu-cia ha o no ter i Littie tu te al
estilo Pi t ‘do (Mengtíi ti, 1962), al cual nos í efeíi tenues más adelan Le.
Nl Lidies fiagmen tos cíe es te mismo tipo ceramol~gice y a lgtí nos hag-
fien tos de colcí- tojo pulido. Asociado a esta alfarería tío teunbetá (en-
contí’aclo itt. s//it) d]LiC etiriesanuente pertenecía al escícíelete extetuclido;
cies pumí tas cíe fi echa cíe base cóncava, una niele-dora pa rti ¿la y tui

collar de plaqííitas.
El segundo nivel CLII ¡ural unan tiene los ni istuucís ti pos al farei-es,

monocromos cíe color negro y marreo, apatecen esCasos fí-agmen tos
cíe Ceránuica incis.a o gí-abacla (cíe 900 fíagnuentos sólo hay seis, plití-
teados o incisos lineales). Continuándese con las mismas caí’acterís¡icas
ceramelógicas hasta tío tercer nivel occtpacietuai q tic ce rrespeiicleria
ya a tía período colonial,

Este yacimiento ha sido confrontado y correlacionado con el de
Cerro Blanco que exponemos a continuación.

Cmzfto BLAKco (Massone,1977)

La estratigiafía cíe! sitie híabi tacional cíe Cerio B la ncc>, siLLiadle cci
Ja provincia cíe Santiago(Chi le), presen La también ti-es ¡u iveles occipa-
cionales,c~ue corí’esponden,segúnlos estcídios realizadospor sus arito-
res, a los estratos¿le ParqueLa Quintí-ala, El tesultadode la cori-ela-
ción cíe los estratos dio los misnuos tipos ceránuicos,es decir, la
cerámicapieclominantees dc color negra y nuaí-rón, unonocu-ounalisa,
con alguuíosfragmentosde rojo pulido, níanteniénciose estos tipos en
sus dos niveles posterioreshastael período colonial. Este contexto
está asociadoa unapiedra tacita.

RADIO EsTAcIÓN NAVAL (Stehberg,1976)

Este yacimiento se encuentíaen la localidad cíe Otuinta Normal, cíe
Santiago (Chile). La falta cíe estratigrafía arqueológicanos impide
saber si los niveles culturales corresponderíana los niveles de los
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anterioresyacimientos.Tampocopodemossaber en qué momentose
hace presenteel tembetá.Lo único que sabemoscon certezaes que
están presenteslos tipos ceramológicosmonocromosde color negro

marrón, algunos fragmentosde rojo pulido y numerosostembetás
y pipas.

TnsAs VERDES Y SANTO DoMINGo (Falabellay 1’lanella, ms.)

Estosyacimientos correspondena conchalesy están situadosen
las costaschilenas de la V Región.

La alfareríaes igual, en suprimer nivel, ala de los sitios anteriores
ya descritos,es decir, negroy marróny, en menorescala,rojo pulido.
En coleccionesparticularesde la localidad estostipos estánrepresen-
tados en formasdel estilo Pitrén (Menghin, 1962).

De todo lo expuestoen este trabajo, llama la atenciónla persis-
tencia y densidadde los tipos alfareros monocromoslisos, de color
negro y marróny cuyasformas recuerdanel estilo Pitrén de Menghin.
Los comienzosde la elaboraciónde estacerámica,no nos cabeduda,
deben estaren el primer nivel ocupacionalde ENAP-3. La cantidad
y persistenciade las formas debieroncorrespondera una tradición
tempranay propia de la región conmodalidadeslocales.Rasgoscomo
el cuello cigueíial, el engrosamientode la boca del ceramio por una
franja de pastao el ensanchamientode la basedel cuello, formasde
jarros asimétricoscon asa puente,no sólo aparecenen la cultura El
Molle, sino queestánpresentesen cementerioscorrespondientesa la
Zona Central.Tambiénse danen la cultura de las urnasde El Vergel,
halladaspor Bullock y situadascronológicamenteantesdel 1400. La
persistenciade estos rasgos,inicialmentedistintivos de la cultura El
Molle, aparecenahoracomo típicosde la Zona Central,por la cantidad
de ceramiosencontradosqueseevidencianen los cementerioscolonia-
les El Membrillo (Reymoncl, 1971), Gorbeay PLuerto Saavedra(Mon-
león, 1976), situadosen el surdel país.

Aun cuando algunos rasgos molles o molloicles estánpresentes
en los contextosde la Zona Central,su frecuenciaes variable,en algu-
nos son muy abundantes(ENAP-3, segundonivel ocupacional,Chaca-
yes), en otros son escasos(ParqueLa Quintrala) y en otros nulos
(Cerro Blanco,TejasVerdes).El tembetá,consideradotradicionalmen-
te como un elementopropio de la cultura El Molle, apareceinclistin-
tamenteasociadoa contextOsmolote/eso cerámicamonocroma,que,
a nuestroparecer,es típica de la zona.

Esto nos llevó a reflexionarsobrecuál era la causade la presencia
del tembetáy las pipas, así como la relación de su frecuenciaen los
yacimientosy por quésitios arqueológicosaparentementeigualescam-
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bian su fisonomía con la sola presenciadc un teníbetáo unapipa en
forma cíe T invertida.

Lo que debió acontecer> a nuestro juicio, es que en una etapa> que
no podletííos situar ci’enológicaniente por el momento, pero que en
tecle caso debió ser atítenor a 1 a cliltLira del Molle, tun pueblo cíe la
Zouua Ccii tra ¡ fabí-icaba tina alfarería uíionocroma, cíe preferencia coioi
luegra y íuía rroui y La mbie~n roj a pulida. Se alimentaba prí tícipal tucote
cíe la recoleccióui de nioluscos y maruscos, amíqtíe debía practicar utía
agri cLul ¡Lila mci ííieuu te; posibicinente ftueseuí grLipos estacieííaies, tías-
ladándose en ciertas épocas ¿leí año hacia les valles interiores. A ellos
debieron coí’responclcr los primeros niveles ocupacionales de ENAP-3,
Cerro Blanco y Pat-que La Qciintrala.

Posterioí-metíte, estos grcipes se líalítían relacionado con les de
El Molle, inteuisificúnclose estas relaciones como cotí LLIcto más tar¿le,
matí Leuíieíudo sus propias traclicioiíes al fateras (El BaLo 1-II, segundo
iíivel ocupacicíííal cíe ENAP-3), lo que es ¡aria demos tracio por la persis-
tencia tracliciotíal dic los tipos ceramologicos negro y níarrotí cuí los
segLiciclos ííiveles cLil tLirales ¿le Cerro Blauice y Paí’qcíe La Qcí iuí Lrala,
cuya fil ti’Llcióui molíLía es míuí i íuía en relación ccii los yacimien tos ¿le
ENAP-3 y otros, cuí clouí¿le abLí tíclan ciernen tos niel le.

QLuedlai-ía por explicar la liresclic~a ccii tení pcráiíca de sitios arqueo-
lógicos netanicote molle, como el Chacaycs (1977).

Los aí-cíucólogos P. Núñez y y. Zíatar lían postulado que existe
coexis ¡cuicia cre Liflicladles si tupíes o mixtas:

- - ¿les o más coníLiiiiclacles de cl reí-e-o tes tradiciones que expío Latí un
áí-ea si tu a¿ia CH tui ini stiiO ji so ecológico o varios, cotisei’vaii 50 i¿len[i-
dad, presetí Latí do cotiuptí rLa iii etites cii su ciesa riel[¿uiii te-itt O q cíe Itis cli fe-
reuiciatí; sietuclo es te clesigítal desau-rolto tilia vei-¿laclera ¿un ácii Cli qute
iiiII oye e-ti tos caíííb os eciatí ti La ti vos, cii s¡ts íííeclos ¿le ob Lene jútí cíe aH,
unen tos y por e-udc cii tocía la infraes trite Lcíra ¿le estas conicí u iclades
conservatíeras.» (Núñez y Ziatar, 1978.)

Este fluismo ceuicepto dic coex¡stenciapuede ser títilizaclo pau-a el
area que tíos pueecupa como tííua Ii ipótesis al teriiativa en relacióui al
plaííLeaní ieiu ¡ci cíe Bcrciichcwslcy, quie lies ¡Lila que baii¿las ¿le cazadores-
recolectores se habrían traus Forniaclo en pueblos a] fareros poi- cii recta
iuíflucuícia niel le, puesto que creemos cwe, a menos que se procitizcan
conqtíistas de impacto, las traíísfoí’nuaciones en cl seno de las comu-
ni¿ladcs deben ser lentas, sobrc tecle si el cambio no les produce ma-
yores beneficies.

Sobre la base dele exptuesto, pensamos que la cerámica monocroma
lisa de color negía y marrón es típica dc la Zona Central y anteí-ior
a las influencias molle y tan au’raiga¿la en la zona, que persiste en
las siguicuutes etapas agro-alfareras. La gran abundancia de yaciníientos
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en queapareceestacerámicay la persistenciaen las posterioresetapas
alfarerasnos estaríaindicandosus origenesen Chile Central.

Los gruposnortinos debieroninstalarseprimeramenteen la costa
del centro del país incursionandolos valles centrales,produciéndose
los primeros contactossin que necesariamentecambiaransus tradi-
ciones; estos contactosse acentuaron,desarrollándoseun intercambio
entre elementosmolle y posiblementecentrales.

Este mismo hecho, que se dio con los pueblosvecinos del norte,
debióocurrir conlos demásal sur e inclusotransandinos>puesvemos
la presenciade pipas y hachascilíndricas, típicasde los pueblosde
más al sur, presentesen la Zona Central y una cerámicamonocroma>
negra y marrón, con formas muy parecidasa las queMenghin llamó
Pitrén y quehastaahora se creyerontípicas de la región sur.

Aparentemente,segúnlos autores,es en estasregionesmeridiona-
les de Chile dondese evidenciaríanalgunasfasesculturalesde una
etapa agroalfareratemprana,que corresponderíaa Pitrén (Menghin,
1962), Pocura (Berdichewsky,1971), Cueva de los Catalanes(Berdi-
chewsky, 1968) en su primer nivel ocupacional,representadostodos
ellos por una cerámicamonocromalisa de color negro y marróncon
decoracionesplásticasantropomorfas,asociadocon un raro ejemplar
depintura negativa.

El complejo Pitrén, nombre quese debeal yacimientoepónimo,
constade algunasfragmentosde cerámicay de un total de 38 ceramios
monocromoslisos de color negro y marrón, más un ejemplar con
pintura negativa, sin asociacióncon otros elementosculturales. Se
trata, segúnMenghin (1962), de un nuevo estilo que llega a la arau-
canía,bastanteevolucionadoy con ciertos rasgosarcaicos,como son
pequeñasasas,situadasa máso menosa mediaalturadel cuerpo,que
para Menghin es un rasgo diagnósticode valor cronológico.

Lo quecaracterizaestaalfareríaes uno o variosengrosamientosen
la basedel cuello, o bien un refuerzoen el labio del mismo; las bases
son generalmenteconvexasy planas.Las formas son globulares,algu-
nasasimétricas(jarro pato,cigilefial, etc.).Algunos vasosposeenasas
bifurcadascon terminacionesinferioressobredoscorcovashuecas,con
decoracioneszoomorfas,o bien doble cuello con asas quenacende
ellos y se juntan formandounasolaal unirseal cuerpo,tambiéncon
un asapuentequeva desdeel labio al cuerpo.

Menghin sitúa cronológicamenteestacerámicahacia el 1000 d. C.,
aproximadamente.Tanto el autor como Berdichewsky,encuentranre-
lacionescon el NO. argentino,conun cierto desnivelcronológico(Can.
delaria, Condorhuasi).Por su parte,Berdichewskycree encontraren
estafase semejanzascon la cerámicatempranade las jases mo¡toldes
del Chile Central(Berdichewsky,1971: 107).
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La distribución de la cerámicaes muy extensa,ocupandola Zona
Central, y es aquí dondecreemosdebenbuscarsesus orígenes.Lqs
últimos hallazgosse han detectadoen regionesbastantelejanas,como
el cementerioLa Terefla de Angol (Provoste, comunicaciónperso-
nal, 1977) y en PuertoSaavedra(Monleón,ms., 1978), dondese rescató
un material semejanteal dela ZonaCentral.

Paralelamente,en estazonase intensificanlas pipas y hachascilín-
dricas, elementosqueno cabeduda son típicos de los gruposdel sur
del país,lo que indicaríaquehaycontactosconestospueblose incluso
desplazamientosde algunosgruposhacia el sur, que llevanentreotras
cosasel conocimientode la alfareríamonocromaa la región, llegando
hastala Araucaniaen épocasposterioresy prolongándosehastatiem-
pos coloniales.

El movimiento hacia regionesmeridionalesse debió a diferentes
causas (Monleón, 1976) y desde épocasmuy remotas; los grupos
de más al norte, en un principio, mantuvieroncontactoscon los de
más al sur, posiblementecomercial (trueque). Estosdesplazamientos
debieronhacersepor la costa,aunqueno se excluyen otros caminos.
La alfarería monocromaen estasregiones indicaría la presenciade
estosgruposy su nivel cronológico la llegadadel norte.

Pero por otra parte, auncuandoen la Zona Central se mantienen
los tipos, muchasvecescon evolucioneslocales, aparecennuevosesti-
los, como la cerámicanegra-naranja,persistiendo,sin embargo,fuerte-
mente los tipos regionalescon sus formas evolucionadasy de mejor
cocción. Con la invasión del Inca, debieronproducirsedesplazamien-
tos hacia el sur, dondeestacerámicamonocromaaparececon sus for-
mas clásicas,decayendoposteriormente>aunquemanteniendosiempre
sus característicasmorfológicas,llegandoa persistir en épocascolo-
nialestardías,sobretodoen gruposaislados(PuertoSaavedra(?)).

RESUMEN

Sobre este planteamiento,nos es posible estableceralgunasinfe-
renciasacercade las fasesalfarerastempranasen Chile Centro-Sur.

En primer lugar,pensamosque lacerámicamonocromadebió tener
sus raícesen el centrode Chile y anteriora la presenciade El Molle.
Esto estaríademostradoen los yacimientosde ENAP-3, en su primer
nivel ocupacional(estratoII), primerosniveles ocupacionalesde Par-
que La Quintralay Cerro Blanco,sin influenciasmolle. Estacerámica
está,además,tan arraigadaa la zonaquepersistehastaen etapasalfa-
rerasposteriores,dondecon nuevoselementosintrusiyosse mantiene
el tipo monocromo,a vecescon evolucioneslocalesperosiempreguar-
dandosupropio estilo.

—7
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Nuestrahipótesises postularun períodoalfarero tempranoen la
Zona Centralde Chile, con dosfases: la primerarepresentadapor una
alfareríamonocromanegra o marrón, a vecescon decoracionesplás-
ticas y acompañadade cerámicaroja pulida, en menor cantidad,pro-
ducto de los alfarerosde la región, de fuerte tradición y sin influen-
cias de la cultura molle, con un estilo tan dominantequepersisteen
las etapasagro-alfarerasposteriores.La densidadde este tipo, en la
ZonaCentral,es inmensa,comolo demuestranno sólo los yacimientos
que aquí hemosmencionado,sino muchosotros que estánrecién en
unaetapaexploratoria(Lonqueo,Clíiñihue,Melipilla, Maitencilla,etc.).
Los entierrosde estafasecorrespondena esqueletosflectadoso semi-
flectados,produciéndosealgunasvariantespropiasde los contactoso
coexistenciaentrepueblos.

En la segundafase, permaneceesta misma manifestaciónalfarera
con la intrusión de algunasmodalidadesy elementosnuevosdel norte
y del sur (cerámicamonocromaincisa,punteaday conpintura negativa
asociadacon tembetásy hachascilíndricas)>entre otros.

La escasacerámicaincisa, tanto punteadacomo lineal y la roja
o la pintadanegativa,casi inapreciableal final de la primerafase,no
determinaun horizontemolle y menosaúnun formativo parala zona,
como postulanotros autores.La presenciade un tembetáen Parque
La Quintralaestaríaevidenciandociertoscontactoscon los pueblosde
másal norte,pero no un horizontemolle.

Por otra parte, debió producirseun movimientopoblacional(en
pequeñasoleadas)de tipo comercial (trueque)hacia las regionesde
más al sur, llegando los intercambioscomo la cerámicamonocroma
a lugares tan lejanoscomo la Región de los Lagos, PuertoSaavedra
y apareciendoen la Zona Central implementostípicos de las regiones
sureñascomo las pipas y hachascilíndricas.Estosmovimientosno se
hicieron en un solo sentido,norte-sur,sino, como lo indican las evi-
denciasarqueológicasy etnohistóricas,en regiones transandinas.

La llegadade la cerámicaestilo Pitrén, a la Zona Sur, estaríacon-
firmadapor la aseveraciónde Menghin:

«La cerámicade Pitrénnos deparóuna sorpresaen virtud de represen-
tar un nuevo estilo en Araucania. Es verdad que en las coleccionesque
tuvimos oportunidad de estudiarse halla algunoque otro ejemplarde
esta factura,y con buenavoluntad se puedetambién aducir su compa-
ración cori algunosde las bastantesdeficientes figuras que se pueden
observaren el libro sobre cerámicaindígena de Latcliam.» (1962: 27.)
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